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INTRODUCCION 


Nos proponemos en este trabajo analizar en el basto pensamien- 
to y obra de Pierre Teilhard de Chardin su concepto de amor cósmico. 
No podemos menos de reconocer el amplio y complejo camino por el que 
nos aventuramos, pero esperamos hilar y presentar una síntesis del 
trazo a través de la evolución del Universo y de las conclusiones 
del Padre Teilhard referente al amor cósmico. 

Su vida: Marie-Joseph-Pierre Teilhard de Chardin nació el 1 de ma- 
yo de 1881 en el castillo de los Teilhard, en Sarcenant, Auvernia, 
Francia. Siguiendo la tradición A A a los once años 
en el colegio jesuita de Mongré. A los dieciocho años fue admiti- 
do como novicio en la academia jesuita de Aix-en, Provence, donde 
realizó estudios religiosos y humanísticos luego se afianzó también 
en los estudios científicos; se despertó entonces su interés dormido 
por las ciencias naturales y en especial por la geología. En 1904 
empezó a trabajar por un período de tres años como profesor jesuita 
de El Cairo. En 1907 realizó una excursión al oasis de Fayum, don- 
de su interés pasó a centrarse en los vertebrados fósiles. En 1911, 
fue ordenado sacerdote. En 1912 tuvo su primer encuentro con Mar- 
cellin Boule, profesor de paleontología en el "Museum", y se orien- 
tó definitivamente hacia el trabajo científico. En agosto de 1914 
estallaba la Primera Guerra Mundial, y en Enero de 1915 era llamado 


a las armas y asignado como camillero a un regimiento de línea. 
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En mayo de 1923 llega a China a Tientsin. En junio, con Li- 
cent, se encuentra en la antiplanicie de Ordos en Mongolia, dedica- 
do ya a su trabajo de investigación. Las expediciones científicas 
de gran envergadura siguientes en las que toma parte como geólogo 
y palentólogo, se van sucediendo, desde esta primera (Tientsin), 
con un ritmo constante; 1930, 1931-1932, 1935, 1938; y se alternan 
con otras expediciones de tono menor (1926-27, 1929-36). Mientras 
realizaba su trabajo científico procedía también a su trabajo de me- 
ditación sobre el sentido del hombre y de la Creación. El escánda- 
lo y admiración que causaran sus escritos en los medios intelectua- 
les y religiosos (y esto, sólo de los cuadernos mimeografiados, que 
circulaban privadamente ya que sus obras no fueron publicadas estan- 
do 81 vivo) hizo que Roma luego de hacer juicio sobre los escritos 
que Teilhard mismo había enviado, le mandara a América del Norte, 
que, será pues, su última morada terrena. La muerte le cogió re- 
pentinamente, en la Pascua de Resurrección de 1055", 

Su pensamiento: se caracteriza fundamentalmente por un esfuerzo de 
síntesis personal e intelectual. Aunque como paleontólogo ocupa 

un lugar importante en la historia de la geología y la paleontolo- 
gía su aspiración primordial no fue precisamente ésta sino preten- 
día reconciliar la ciencia moderna con la doctrina cristiana. Teil- 
hard está convencido de que existe una relación física de Cristo 

por medio de la humanidad, con el Universo como totalidad. De ma- 


nera que, su preocupación vital y básica es en síntesis la disconti- 


nuidad que experimentó entre el amor a Dios y el amor del mundo; €es 
decir buscaba ver la unidad entre Dios y el mundo. Para esto parte 
de un evolucionismo radical de asunción. Es solamente mediante es- 
ta perspectiva que logramos una coherencia en todos sus escritos. 
Y, así, logramos entender la intuición y genialidad de uno de los 
pensadores modernos más discutidos y admirados de nuestra e. 
Teilhard para hacer corresponder su forma de concebir la Crea- 

ción agrega un elemento de conciencia, de energía, pero una nueva 
clase de energía, lo que podríamos denominar "energía - pensante". 
Es precisamente este concepto que queremos desarrollar en este tra- 
bajo. Tratando primeramente de presentar una síntesis de la cosmo- 
visión telnardiana, luego el papel de la energía en sus dos formas: 
tangencial y radial y finalmente la energía manifestación del amor. 
Debemos advertir, sin embargo, que nuestro trabajo es netamente in- 
troductorio y que del concepto total de amor en su triple expresión: 
humano, sexual, cósmico en Teilhard de Chardin hemos escogido sólo 
su sentido cósmico”. Para ello tomaremos como base sus obras y am- 
pliaremos su interpretación con la abundante cantidad de escritos 
sobre su vida, pensamiento, obra, realizados por eruditos de cono- 


cida reputación. Limitaremos el trabajo a presentar una síntesis 


del estudio sobre el concepto de amor cósmico. 


NOTAS A LA INTRODUCCION 


(1) Para una mayor profundización de la vida del Padre, el 

lector puede consultar: 

Claude Cuénot. Pierre Teilhard de Chardin. las grandes 
etapas de su evolución. Taurus, 1967. e 

Katy Canevaro y Angelo Marchese. Teilhard de Chardin. 
Colombia: Ediciones Paulinas, 1966. pp. 15-00. 

Helmut de Terra. Mi camino junto a Teilhard de Chardin. 
Barcelona: Ediciones Alfaguara, 1967. 

Pierre Leroy. Perfil humano de Teilhard de Chardin. Bar- 
celona: Nova Terra, 1966. > 2 


(2) Sobre la fenomenología de Teilhard y las influencias reci- 

bidas ver: 

Christopher F. Mooney. Teilhard de Chardin y el misterio 
de Cristo. Salamanca: Sígueme, 1966. pp. 15-42. 

Emile Rideau. El pensamiento de Teilhard de Chardin. Bar- 
celona: Ediciones Península, 1958. pp. 11-204. 

Miguel Crusafont Pairó. Evolución y Ascensión. Madrid: 
Taurus, 1960. pp. 65-67. 

Claude Cuénot. op. cit. pp. 17-640. 

Katy Canevaro y Angelo Marchese. Op. cit. pp. 55-15). 

Jesús Aguirre. En torno a Teilhard. Madrid: Taurus, 1969. 
pp. 87-128. 


(3) Sobre los otros dos sentidos del amor: humano y sexual ver: 

Teilhard de Chardin. La Energía Humana. Madrid: Taurus, 
1967. pp». 35-37,173. NA 

Teilhard de Chardin. El fenómeno humano. Madrid: Taurus, 
1966. pp. 317-319. 

Pierre Leroy. 0p+. Cit. pp. 7,37 

Andre A. Devaux. Teilhard y la vocación de la mujer. Bue- 
nos Aires: Columba, 1968. pp. 13322-25;28-29,36. 

Jesús Aguirre. Op. cit. pp. 41-86. 


CAPITULO 1 
COSMOVISION TEILHARDIANA 


La primera gran idea del Padre al respecto consiste en que an- 
tes de la aparición de la vida existió una prefiguración biológica 
que él llama la "pre vidan?, Para él la vida ya se encuentra ins- 
cripta en el átomo, en la molécula, en los virus y grupos molecula- 
res, en la bacteria y, con mayor razón, en el organismo constituido. 
La primera gran idea de Teilhard: la reflexión sobre el "interior" 
de la materia elemental que progresa en un proceso; primera, cosmo- 
genético, luego biogenético y finalmente antropogenético. Aunque 
no podemos entrar detalladamente en cada uno de estos aspectos, de- 
seamos mostrar las pautas teilhardianas al respecto. 

En esta perspectiva que hemos enunciado debemos lograr compren- 
der, más allá del sistema solar quizás en el infinito, pues precede 
aún a la constitución del globo terrestre, la esencia del grupo zoo- 
lógico humano. 

Ahora bien, Teilhard parte de un evolucionismo radical al plan- 
tear su génesis EE además de su pauta primaria y fundamen- 
tal "sólo el Fenómeno, pero también todo el Fenómeno"? Es una fe- 
nomenología del Fenómeno que introduce en su estructura el Tiempo 
y el Espacio. La evolución, pues, es su punto de papiida”, Signi- 
fica este concepto que nos encontramos, situados en un cosmos no a- 
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cabado, sino arrastrados en un proceso continuo de cosmogénesis”. 


Es el dinamismo del Universo. Es el gran descubrimiento de la cien- 


cia moderna, desde Galileo hasta Darwin y Eistein, en el cual el cos- 


mos es concebido como un gran fenómeno en proceso de continua forma- 


.. 


ción (incorpora en su estructura el tiempo orgánica y efectivamente) 
es un proceso expansivo de dimensiones verdaderamente universales, 
que se pueden medir históricamente por medio de instrumentos cientí- 
ficos asesarol, Ahora bien, cuál puede ser esta medida? '"'la me- 
dida' más satisfactoria para la ciencia moderna, en la colocación 
sistemática y racional de los fenómenos, es la evolución", Respec- 
to al "ereacionismo"” pintado por la ciencia, escribía Teilhard "La 
evolución no es en manera alguna 'creadora', como pudo la ciencia 
pensar en un momento; sino la expresión sensible para nosotros de la 
Creación en el Tiempo y el Espacio"?, Es decir, no la Creación para 
la evolución sino la evolución para la Creación". 

Todo esto, plantea una serie de preguntas: cuál es el sentido 
de la evolución?, cómo seguir la vida a través de los organismos in- 
feriores y después a los superiores? Aún más, en qué se relacionan 
lo anterior con lo que Teilhard llama "el phylum humano 1219, 

Sigamos pues el hilo del pensamiento de Teilhard al responder: 
primeramente, para Slmeláse el sentido de la evolución (esto es de 
gran originalidad) Teilhard se aplica a obtener una ley de recurren- 
cia a la cual llama ley de complejidad-conciencia. Teilhard entien- 
d8 por complejidad una heterogenidad organizada y entre mayor comple- 
jidad más conciencia. Manifiesta así, esta ley de complejidad-con- 
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si ; s . $ á 1 
ciencia su primer parámetro: el parámetro de complejidad creciente . 


En este crecimiento aparece la vida a la cual Teilhard le aplica un 


J 
Oo» 
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* 
nuevo parámetro: el parámetro de la cefalización o endpnsción” . 
Así a la antropogénesis aún inacabada continúa la biogénesis, la cual 
prosigue lá obra de la cosmogénesis. Nos queda por aclarar finalmen- 
te lo referente al phylum humano. Para Teilhard el phylum es "la ra- 
ma del árbol genealógico de los seres viagit e, Ahora bien, Teilhard 
de Chardin mostró que la comprobación más singular, cuando se estu- 
dia el hombre, está en que, a partir del momento en que el grupo hu- 
meno goza de plena conciencia, su evolución se vuelve convergente. 
Es decir, '"por definición, en el Omega se adiciona y se contrae, en 
su flor misma y en su integridad, la cantidad de conciencia que po- 
co a poco, se desarrolló en la Tierra gracias a la o 
De manera que, es preciso admitir para el futuro que el tipo humano 
será estrictamente unívoco e irá en busca de lo que Teilhard llama 
"el punto crítico superior de reflexión, en la dirección de un pun- 
to Omegan??, gracias a la selección del hombre por el hombre, lo que 
no se había visto jamás en los grupos zoológicos carentes de concien- 
pta, 

En este estudio, el hombre tendrá la posibilidad de contempla- 
ción infinita y hacia el intinita"”, De este modo, lo más caracte- 
rístico en la concepción de Teilhard es la "convergencia" por el a- 
rrollamiento sobre sí mismo del grupo Sapiens bajo el efecto de la 
¡gein2ización”. Esta concepción es, ciertamente, tan original y, 
por otra parte tan palpable que nos quedamos estupefactos ante su 


desarrollo filosófico. Es preciso rendirse ante la evidencia. To- 


do tiende a probar su realidad. 


NOTAS AL CAPITULO 1 


(1) Teilhard de Chardin. El fenómeno humano. Op+ cit. 
pp». 99-93. 


, 


(2) Teilhard de Chardin. El grupo zoológico humano. Madrid: 
Taurus, 1967. pp. 21-86. 


(3) Teilhard de Chardin. El fenómeno humano. Op+ Cit. Pp. 39» 


(4) "La obra de Teilhard debe considerarse sobre el fondo de 
un desarrollo científico de más de un siglo". 

Bernard Delfgaauw. Teilhard de Chardin y el problema de 
la evolución. Buenos Aires: Carlos Loh1g, 1966. Po. CER También 
remitidos al lector a las páginas 51-57 que presentan una buena sín- 
tesis del ambiente cientifico-histórico en que nacieron las interro- 
gantes a Teilhard. 


(5) Teilhard. El fenómeno humano. pp. 53-93. 

Teilhard. La visión del pasado. Madrid: Taurus, 1962. 
pp. 19-216. a 

Bernard Delfgaauw. _ OP» cit. pp. 51-67. 

Olivier S. Rabut. Diálogo con Teilhard de Chardin. Bar- 
celona: Ediciones Península, 1968. pp. 17- 30. 

Emile Rideau. El pensamiento de Teilhard de Chardin. Op» 
cit. pp. 149-204. 

6 Teilhard. La activación de la Energía. Madrid: Taurus, 

1967. 


(6) Sobre las teorías evolucionistas ver: Miguel Crusafont 
Pairó. Evolución y Ascensión. Op. Cit. pp. 15-42. 


(7) Angelo Marchese. Teilhard de Chardin. Op. Cit. p. Fe 


(8) Ibid. p. 147. También Bernard Delfgaauw ofrece un buen 
resumen al respecto. Teilhard de Chardin. Op. Cit. pp- 121-123. 


(9) Teilhard. La visión del pasado. Madrid: Taurus, 1962. 
Po 28% 


(10) Teilhard. La aparición del hombre. Madrid: Taurus, 1966. 


$ 307. 


(11) Teilhard. La visión del pasado. 0p+. Sit. pp. 27- ps PO 
Teilhard. El grupo zoológico humano humano. Op. cit. cap. II. 
También ver la síntesis especial que que ofrece "Claude Tres- 
montant. Introducción al pensamiento de Teilhard de Chardin. Ma- 


drid: Taurus, 1968. pp. 22-29. 


(12) Teilhard. El fenómeno humano. Op. cit. pp. 97-195» 
Teilhard. El grupo zoológico humano. Op. Cit. pp. lH- 
66. 
Teilhard. La aparición del hombre. 0p. cit. pp. 167-170. 
Claude Tresmontant. Introducción al pensamiento de TE L- 
hard de Chardin. pp. 30-32. 


(13) Hupert Cuypers. Vocabulario Teilhard. Buenos Aires: Co- 
lumba, 1968. p. 102. A e 
Ver también referente a la continuación de la evolución 
y el Páso de reflexión. Teilhard. %l fenómeno humano. pp. 199-215. 
También su obra La aparición del hombre. pp. 167-170. También La 
Energía humana. pp. 22-51. A 
“Claude Tresmontant. Op. Cit. pp. 33-44, 


(14) Teilhard. El fenómeno humano. Op. cit. p. 313. Quere- 
mos citar también tres carnets que amplían más el tema y lo conden- 
san: 

Monique Perigord. Evolución y Temporalidad según Teilhard. 
Buenos Aires: Columba, 1968. pp. 7-43. 

Paul Chauchard. Teilhard y el optimismo de la cruz. Bue- 
nos Aires: Columba, 1968. pp. 7-31. 

Francois Meyer. Teilhard y las grandes derivas del mundo 
viviente. Buenos Aires: Columba, 1968. pp. 70. 


(15) Teilhard. La energía humana. Op. Cit. p. 157. 


(16) Teilhard. El fenómeno humano. Op. Cit. pp. 110-119. 
Teilhard. El grupo zoológico humano. OP+ Cit. pp. 21- 
39. 


(17) Teilhard. El porvenir del hombre. Madrid: Taurus, 1967. 
pp. 51-80. 


(18) Ibid. pp. 347-355. 
Teilhard. El fenómeno humano. pp. 305-326. 
Teilhard. La energía humana. pp. 123-176. 


CAPITULO II 
EL PSIQUISMO DEL UNIVERSO 


El Interior 


Teilhard parte en su cosmogénesis del hecho de la energía ele- 
mental, "pluralidad, unidad, energía . + y y plantea su hipótesis 
de la cara interna de la materia: "las cosas tienen su interior, 
'su respecto a sí mismas', podríamos decir, y éste presenta relacio- 
nes definidas sean cualitativas sean cuantitativas, con los desarro- 

; y E 7 dois a 
llos que la Ciencia reconoce a la Energía Cósmica"". Es un "dentro", 
espontáneo, consciente que tomado en su más amplia concepción desig- 
na 'toda especie de psiquismo desde las. formas más rudimentarias con- 
cebidas de perfección interior hasta el fenómeno humano de concien- 
cia reflexiva”, 

Ahora bien, 

la materia abandonada a sí misma durante mucho tien- 
po bajo el juego prolongado y universal de los aza- 
res, manifiesta la propiedad de disponerse en grupos 
cada vez más complejos, y, al mismo tiempo, cada vez 
más revestidos de conciencia; este doble movimiento 
conjugado de enrollamiento físico y de interioriza- 
ción (o centración) psíquica contínua, se acelera y 
se extiende hasta el máximo posible una vez iniciado . 

Por una parte, la cara externa de la materia evoluciona hacia 
una síntesis material o complejidad; y por otra su "dentro" evolu- 
ciona hacia una síntesis psíquica o complejidad interiorizante. A- 
sí, "perfección espiritual (o centridad consciente) y síntesis mate- 
rial (o complejidad) no son sino las dos caras o mitades entrelaza- 


p 


das de un mismo fenómeno'"”. Sino que cualitativamente, 


e 


0. 


la evolución de la materia se manifiesta como un pro- 
ceso en cuyo curso se ultra-condensan y se intercam- 
bian los constitutivos del átomo y de esta forma na- 
ce el corpúsculo "unidad verdadera" y doblemente 'na- 
tural' en el sentido de que orgánicamente limitada 

en sus contornos con relación a sí misma, deja apare- 


cer, además, en determinados niveles superiores de , 


compilación interna fenómenos precisos de autonomía". 


Podría pensarse en un proceso de desparramiento de la materia 
en corpúsculos aislados y sin ningún principio unitivo, sin embargo, 
"abandonada a si misma, es innegable, una parte de la materia cósmi- 
ca, no sólo se desagresa, sino, que, por una especie de flor de sí 
misma, se pone a eitalizape?, Es decir existe una energía complefi- 
cadora, interiorizante, consciente y vitalizadora en la sustancia 
cósmica. 

De manera que, además de la Entropía (por la que se 
degrada la Energía) además de la Expansión (por las 
que se despiiercan y granulan las capas del Universo), 
además de las atracciones eléctricas y gravíficas nos 


es forzoso (si en realidad deseamos cubrir la expe- 
riencia y salvar todo el fenómeno) reconocer y adui- 


O 


tir una corriente constante, perenne, de 'complefi- 

cación interiorizante' animadora de la masa total de 

las cosasÚ, 
¿sta corriente que se mueve en la materia es la energía que como ve- 
remos, más adelante es la manifestación del Amor. 

La Energía 
La energía, una fuerza cósmica general constituye la estructu- 

ra interna de los seres, de la materia en general, al mismo tiempo 
que es el principio de su movimiento histórico. En cierto sentido, 


constituye así la mediación entre unidad y pluralidad, no organizán- 


dose lo múltiple más que a través de ella. 


+ 


nd 


La concepción teilhardiana de la masa del Universo designados 
clases de energías: "física y psíquica distribuidas respectivamen- 
te sobre las dos caras, externa e interna del Mundo, tienen en su 
conjúnto el mismo aspecto. Ambas constantemente asociadas y de al- 
gún modo pasan la una a la otram?, Ahora bien, dice Teilhard: '"ad- 
mitimos que, esencialmente, cualquier energía es de naturaleza psi- 

; 10 , e Dd 

quica'"””. Es decir, la energía, psíquica no puede darse en el plano 
objetivo fenomenológico; ampliando más el concepto Teilhard agrega 
más adelante, 

esta energía fundamental se divide en dos componen- 

tes distintos: una energía tangencial que hace al 

elemento solidario de todos los elementos del mismo 

orden (es decir, de la misma complejidad y de la mis- 

ma *centridad' que del Universo), y una energía ra- 

dial, que le atrae en la dirección de un estado cada 

vez más complejo y más cambiado centrado hacia ade- 

lante." 
Dos formas de energía que representa la cara interna y externa de la 
materia, por una parte una evolución hacia una solidaridad de los e- 
lementos pertenecientes a un mismo orden y por otro una evolución de 
complejidad-centración, en realidad ambas pertenecen a un mismo fenó- 
meno: el fenómeno Espiritual. 

Energía Tangencial 

En virtud de la ley de complejidad-conciencia, en todo elemento 
particular existen dos niveles de operación de energía tangencial: 
"Uno de radiación (máxima para los valores radiales muy pequeños, 
caso del átomo); otra de ordenación (únicamente sensible para los 


grandes valores radiales, caso de los seres vivos, del Hombre) mé, 


De este punto de vista se distinguen dos especies de energía: una 
primaria (energía psíquica) que escapa a la entropía, y otra, secun- 
daria (energía física o tangencial) que obedece a las leyes de la 
termodinámica. "Así cuanto menos centrado está un elemento - admi- 
támoslo de pasada - (es decir, cuanto más débil es su energía radial), 
tanto más se manifestará su energía tangencial por medio de podero- 
sos efectos mecánicosi?, 

La energía tangencial es mecánica y externa, superficial y pe- 
riférica, constante y normalizada, es energía de degradación y de di- 
sociación, conforme al principio de la termodinámica, es capaz de sin- 
tesis, de estructuraciones y combinaciones; puede crecer y subir. 
Cuantitativamente esta operación se nos presenta como una operación 
predefinida pero además, también costosa. Por una parte se conserva 
la energía, pues, el progreso a través del cambio se realiza en fun- 
ción de lo dado inicialmente y por otro, una entropización de la e- 
nergía ya que, en el transcurso de toda transformación físico-quimi- 
ca, una fracción de energía utilizable esencialmente (entropizada), 
se pierde bajo el calor. 

Energía Radial 

Esta energía atrae la materia hacia un estado cada vez más com- 
plejo y más centrado hacia adelante. Es céntrica, espiritual e in- 
terna, creciente e irreversible, no es operacional y no se presta a 


verificaciones precisas y previstas. Ve tal manera, que en primer 


lugar: "la variación de la energía radial en función de la energía 


e 


tangencial se realiza mediante la intervención de una organización" 
Es decir, un valor tan grande como se quiera de la primera puede es- 
tar ligado a un valor tan pequeño como se quiere de la segunda, una 
organización muy perfeccionada puede exigir un esfuerzo sumamente 
débil. En segundo lugar "la energía cósmica es constantemente cre- 
ciente, no sólo bajo la forma radial, sino también tangencial, pues- 
to que la tensión entre elementos aumenta con su centridadnd?; y en 
tercer lugar debido a la ya iniciada concentración todo el edificio 
del Universo está constantemente cimentado en todas sus fases; l6gi- 
camente por sus primeras organizaciones, entonces "es evidente que 
la culminación permanece condicionada hasta las más altas cimas por 
un relativo guantum primordial de energía tangencial libre, que va 
gradualmente agotándose según exige la entrapla md. logrando así la 
condensación necesaria la energía radial. 
Unidad de las formas de energía 

En realidad, estas formas de energía, que no deben ser concebi- 
das como cosas sino como acción, pertenecen a una sola energía y de 
naturaleza psíquica. Por una causa (que no aclara Teilhard) llegan 
a contenerse y prolongarse. "En el fondo, de alguna manera, no de- 
be haber más que una única Energía que influya en el Mundo... esen- 
cialmente lo admitimos, toda energía es de naturaleza psíquican+?, 

Así se registra, independientemente de todo juicio de valor so- 
bre su esencia y su acción un "viento de espíritu", de psíquis y de 


movimiento físico a través del Mundo. "Mediante el simple ahonda- 


Yun 


miento de nuestra percepción del Pasado, lo que se mueve es la Mate- 
ria Cósmica, en todos sus niveles y aún en sus cimientos, y esta vez 
no en forma desarrolladas desordenadas, sino siguiendo una rica va- 
riedad de curvas bien definidas. PA, Es decir, interior a toda es- 
tructura ya presente en todo el Universo, la energía espiritual de 
convergencia se manifiesta por un movimiento de lo real, movimiento 
vital, pero ciego todavía hacia lo máximo y absoluto que es Dios, e- 
lla transforma así la realidad en historia viviente, dirigida hacia 


un fin. 


El Espíritu no es un sobre puesto ni un accesorio en 
el Cosmos, sino que representa, sencillamente, el es- 
tado superior considerado en nosotros, ya nuestro al- 
rededor, como la cosa primera, indefinible, a la que 
podriamos llamar, a falta de algo mejor, "la materia 
del Universo". Nada más, pero también nada menos. 

El Espíritu no es una meta ni un fenómeno: es el Fenó- 
meno. 


Asi, se puede concluir que: 
considerado en sus dimensiones más generales y en su 
porvenir más lejano, el fenómeno espiritual representa, 
pues, finalmente, la aparición segura y definitiva de 
un ''quantum' cósmico de conciencia; es decir, en suma 
(puesto que los dos términos son idénticos), de un 
"guantum'" de personalidad“0, 
De manera que, el Espíritu culmina en lo personal, y lo personal su- 
premo es Cristo. Ahora bien, "el descubrimiento definitivo del Fenó- 
meno espiritual está ligado al análisis (que la Ciencia terminará por 
á 2 da ó O 
abordar un día) del 'fenómeno místico', es decir, del Amor de Dios pe 


Así, de esta forma una única Energía mueve todo el Universo y logra 


hacernos perceptible que delante de nosotros se perfila un centro cós- 
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mico universal donde todo desernboca y se explica. En este polo fi 
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sico de la evolución universal, está Onega. 
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